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La Exposición de Pintura Uruguaya 

· J'ó.SE CUNEO. ___, El guitarroro. +ol4m:i.co Mora.les 

Los arti!t.as pcrlcnccicnlcs al gru¡m uruguayo 11Tc­
sco", cx¡msit-1:011 un conjunto de sesenta telas y al­
gunas cscultnras, en los salones ele los ••Amigos <lcl Ar­
te". De ese conjunto de pintura uruguaya-panorama par­
.cial, con ausencia de pintores como Bazurro, Labordl' 
y Petrona Viera, quier.o destacar a tres amigos inquic· 
lados por mo<lernns tendencias de arle, cuyas obras sc­
italan .una pcrsonalidacl en cada uno tic ellos divcrs;1 
entre si, mas afanosamente iguales, en la húsqucd:1 
de procedimientos nuevos, en.paces ele renovar total­
mente el arte uruguayo. 

Los nombres de estos lrcs amigos: José Cúneo, Car­
mcto de Arzadum y :\fclc.hor ).[éndcz ).fagariíí.os. 

Jo.sé Ciíneo presenta Lelas de dh·crsas épocas: épo­
ca que yo llamaría azul, en J;i. qne predominan las to­
nalidades violentas y agrias; ejemplo: retrato de un 
poeta. Epoca del paisaje sintético: grandes planos cll' 
color que nos dan el paisaje uruguayo, nada con\'cn­
cional y sin recursos fotográficos:· la uniformidad ver­
de de las llanuras alargadas sobre el horizonte, rico 
en violetas y rosas, todavía impresionista a pesar del 
sintetismo ele su composición; y por último: é1w­
ca de los retratos: construcción, más volumen: reac­
ción contra el impresionismo anterior, influencia cu­
hista: manera personal de tratar los retratos de Ma­
nuel de Castro. y A. Pastor. 

Carmel o de Arsádwn: sus 1iaisajes, sus composicio­
nes encantan. Simplicidad ele líneas, colores puros (la 
rosa: rosa, como cliríri. Norah Borge!li), poesía en "La 
pastoral ele los niñOs". Un pi'ntor ·ele acentuada per­
sonalidad, un poco invertebrado n veces, duro en al­
guna ocasión: pero que ya posee el secreto de lo!i po­
cos colores con los que se elche pintar un cuadro, pa­
ra que no sobren los demás. 

JYlelchor Méudez Magciri1ios: Do!li telas que no <lnn 
todo ?v!agariños. Falta "La penca11

, 
11Salida del cole-

gio"1 111\.fujercs ele pueblo". 
Méndez Magariños es un primitivo ele los que saben 

dibujar demasiado bien y no c¡uieren demostrar hahl-
--Jidades para aparecer chambones. Todo está al descui­

do en su pintura y hay quien se queja ele esos terne­
ros como ele cartón. ¡Si fueran ele carne ·ya no me 
gustarían! 

}.{éndez Magariños: pintor. del momento, con un al­
ma de cinco siglos y el espíritu preparado rinra ~l ar­
te del- futuro. 

Ildefo11so PEREDA VALIJSS. 

UESAR PESOE ~ASTRO. - Rotrn.to del pintor Oúnoo. 

:fi'O 

MARTIN FIERRO 
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'/111· s1· r.sfwua r11 la 11arr1011la de lo.r at1o.~. 

Lihr11 di' estampas, {Jrn11des como día.~, 

qtlt' hoy t'I Tiempo c11rnaderua. 

s 

(/-la").' qu.c matar 11/ u1011.sfrno de las .''l'ic!h' Gm·m.1· 
para enlra1' 1rnevamr.11tc- 01 .ru.r .fe11dcro.r. 
,\'cr nn110 1t11 hilo de ag1la, 

co11111 hirrbcci/la de /w; bajo "' rocío). 

Cuá11!11.1· (.'O.fas di.sfm1fc.r y pr.ql'le1ias 
·11rn11d() si111plc dr c:11lances. 

Jfm1do de ruafl'o al'i.ftas. 

(,'irasol de las /ardc.r que •ve.rtimo.s 
l'oll barco.t dr papel .V soldadas de plomu. 
Uom.r 1t0cfiirna.r <'11 qiw d1Hmdcs aulladorc.~ 

i"a11.,·m·t111 el galope ft'11dido dr los vicnf.os. 

Vida qu.c era fonta j' dL· l.o11os brillaith>s 
!'Otllo 1111 rnrretó11 rafr!n pintado ..• 

Ti1.•111fuJ.· de 111arm1i/la e11 qHc hablábamo.r 1'011 1.Jíos ! 

Hora doce. C amzón .. jubilo.so del dia: 
C<ímo 1w hojear las c.stampas de aquel libro 
t/ltt' lio3• el Tiempo c11etrnde1·ua, 
aquí ju11fo a los álamos de hojas peqnrliifC1.1' 

lr1:u111fas rlL' i11occ11cia. 
. {qui Junio al regalo q11c aprisioua 
.»/f. frNrn rinla di~ ciclo. 

M11j1•r ..• Cómo 110 liablm·tc d1.• 1.•.rn.r día,1· 
1/llt' fuNull la11 uucsfros. 
Cú1110 110 hojear aque..'l fib1'o d1· 1".1·fa111pas 

i·dlidas 1:omo 111 carifío, 
J'l/C17 1t'.\' l°O/JJO tu pie{. 

TI 

J-lov fr 1~·r.'ot:o drudc un m1tcffr lejmw 
11('0.yado 1'1/ la.1· 1111clas ca11sada.r de mi.1· 11m.11,.•,1·, 

11E1t los ,·i>1co11cJ.· tJrdc 1111 sah11.111c1·io cfr palabtM 
y revi7.'e d pm·é11le.ri.t de l11:: dr fu. .rnnri.w. 

N1tL"t.'a111c11ft' rrcs "micr 1•11 rslc fuuar di- 1111s,·11dn 

1·01110 csla i·o.: (' e.'ifos bra::os 
1fW! L'.1·/rccliaro11 fll rarnc amauecida. 

X oclic qllL' pe1·111a11e,·i..·.t t•slirada '' ju.bilus11: 
en Ji /irm¡¡o su 11v111ln·c romo r11 wrn w·1w. 

En wis ojos fotigado~· de p11isajl's vi11e. 
Golpea11 NI mi pulso 
las do.s sílaba.\' sl/a'l'L'S clt• .w 110111brr. 

(J/i.I Cónw gu.~lalia rl .rnbor cfr .ws bc.rn.~ fl'll/t1fr.1·. 

."111 bot·a dcsfr1iín fo.~ nlard1•f1'l't'.1' 
y las .wmbra.r {1a/a/ia11 de .rn !'uli1•/IN'u, 

Sifr11do qllt' t'/"HJ.' rn.1·/11 t'UllW .m fl'cnle.' 
lloras que·· fll'zlÍslcis fo ,1·11m1idti de· .rn ,~il'f.1 

Pam qué 1·ecordqrlo .. .. 

,lqid rsfoy liic11 1•sfcr 1wcl1t·. 
J~stas gc11t1•s de 111ar f11111a11 !ti.dorias grises. 
.'út.'i miradas se pierd1·11. 1·11 i11/t'r11ns lrJa11ías. 

Todos. 1'odos lit:uen "i.'ic;'c1s hislul'ia.~. 
Todos lfc1Ja11 d i:add·l'•'I' <fr nlms lwl'(l,1' ll 1·111'.1'/a.1'. 

Afnso 110 vi ro111ft•r.1·t 1111 afirn IC1111hié11 .robr1• .rn.I' .1·r1111.1'. .f' 

J~pi.wdio sin brillo. 
J~.tlnm/ia dol1ulrC1da ,,·i¡•111frc .wbri· 111i 111c.1·11. 

11 oras que t1l'l'i.-r<llt la ,1·1111·t.'idd cfr su piel. 

Horacio rl. SCHIAVO. 

BEETHOVEN Y NOSOTROS 
ACLARACION 

Unamuno dice no tmtende1· aquello de 1 'valores etor~ 
nos'' del manifiesto sobre Beethoven. Es grave, por­
que si Una.muna no entiende, ¿qué dejamos pa.ra los 
demás7 

Tomamos la. pn.lab1·a. valor en su acepción vulgar, 
como algo que se nos da en la. intuición, independien­
temente de todo critel'io valora.tivo. 

En e,ste sentido, la. expresión 1 1 valores eternos' t po­
drá. ser redunda.nte - si es que no se adopta un pun­
to de vista subjetivo - pero nunca ininteligible. 

Por lo demás, se trataba de poner unn. serie de afir­
maciones cortas y rotundn.s, y no era. el ca.so de en­
trar en disquisiciones ·a.xiológicas. 

APUNTE FÉRVIDO SOBRE LAS 

TRES VIDAS DE LA MILONGA 

Juan de Dios Flliberto - que es un par de pa.tlllas 
y un acordeón que andan entristeciendo el Riachue­
lo - ha formulado, como quien no qUiere lo. cosa., una 
desunión tripartita de Ja milonga: léase del ta.ngo. 
Én los fond'os de la. revista • j El Hogar'' del quince de 
Julio, le prescribe esta trinidad: A la mil~:mgll - nos 
clico Filibcrto - yo la divido on tres. grupos: lo., 11,1. 
milonga ngrCste1 que es ln de pulper!o. (lo. de· Mar­
tín Fforro con el negro)¡ 20.1 lo. milonga compadi'o­
na qno es In cntrcrrin.nn1 polcndorn. y buses.pleitos; y 
::a., ln. milongn. porteña quo os la lllilonga mio., del 
dolor y dol ti-abajo; In iti.ilonga. do la nocesido.d, do la 
futign, del obrero quo trabaja todo o! din. y que, de 
nacho, le limpia. ln. en.ro. rmiosn. a las panas, cn.ntán­
tlolo o. ln. novia todns lns angustio.e do . eso perro fla· 
('0 que RO llnmn. Dos tino, .. 

Paso sobre el estilo alegórico - basurero de la. for­
umla.ción, tan sintomático del ultraísmo abara~do de 
los repórters, y pienso en lo que en ella. se dice. 

Vamos por partes. La primera que a Ja historia de 
la. milonga; a.qnf. le recetan, la ngroato que es la. de 
pulpt•ríu, no es demasiado cla.ra. Decir ngrosto ·es alu­
dir al campo no más¡ decir ele pulpería es pasarse ·a 
las orillas también, cosa. que no está ma.11 puesto que 
de l•• orllln.s fné In. milonga, El mostrador de madera 
y el changa.ngo del compadrito ln. generaron y fué tal 
vez una decantación del cantni· por cifra.. ~mnque dis­
tinta. de él. El Cnncioncn·o bonn.oronRo de Lynch em­
pieza por adjudicársela ll.! gaucho, pero a Jos dos ren­
glones escribe que sólo In. proctlcan el compadraje de 
la capital y de la cn.mpal!n. y que no hay bailecito de 

medio pelo en que no figure y que la. baila.u en los 
casinos de los merca.dos Once de Septiembre y Oon&; 
tltución. Allade que Jos organistas In. ha.n arregla.do 
y la hacen oir con aire de danza o ha. ba.nera.. Esto io 
notició Lynch el ochenta y tres. Rossi (Coeoa do n~· 

~ro•, páginas 121- 144) también In. ve orillera a la mi­
longa. y no de la pampa.._ Ese par de pareceres nos. in­

sinúan que la milonga agreste no es tal. 

Ya nos encara Ja segundo. vida de la milonga, Ja 
111ilo11ga. compndronn que os 111 ont.rorrinnn., pclcndoru. 
,\' lnumapluitm11 soglrn el definidor nos nnuneio.. Esa mi­
longa feliz de a.tropellar es la consabida, es la que so 
insolentó en bravatas de Jugares de Buenos Aires alli 
por el ochenta. Es la t).Ue se llevó muy bien cor¡ !l!B 

coplas: 

y 

y 

Soy del banio e Monserrá 
donde relumbra el o.cero; 
Jo que digo con el pico 
lo sostengo con el cuero 

Parao en las Cllnco Esquinas 
con toda mi contingencia 
por ver si te romno el. . . alma 
ando haciendo diligencia. 

Yo soy del barrio del Alto, 
soy del barrio del Retiro, 
yo soy aquel que no miro 
con quien tengo que pelear 
y en trance de milonguea.r1 

nadie se me puso a. tiro, 

Esa. alma . varona. y so b1·ado1·a. de la milonga es la 
que está en los tangos a.ntiguos - en Roclriguez Pe· 
íln., en Don Jun.n, en El cntrorrio.no, ·en El o.p~che Br· 

gentino, en !,ns ait~tc. pnln.brn.s1 en El cn.bm•é - y 
además en "Lo. pnynncu. y en Don Eatobnn. ¿Dónde 
lo entrerriano de esa alma? La respuesta es de in­
g1·a.ta. facilidad: n. esa alma. la precisa entrerria.na. el 
definidor, para. que la tercer milonga, la suya, la. de 
ese perro flaco que le la.va la. cara. a. la. novia que se 
llama Destino, ª!'ª la. verdadera portefia.. Y eso, yo. 
sabemos que no lo es. Es una rezongona. quejumbre 
itálica. y no otra cosa. 

Alguna vez - si Jos primitivos tangos no engn.l!a.n -
una felicidn.d sopló sobre lns tapias rosn.dn.f!. d,el a.n-a.­
bal y estuvo en el empaque dominguero del compa­
drito y en In. jarana do las chiruzn.s en el· portón. 
¿Qué valentías la gastaron, qué generosidades, qué 
fiestas? Lo cierto es que pasó y que el ba.ndone6n. 
cobarde y el tango sin sa.Uda. está con nosotros. Hay 
que sobrelleva.rlos, pero que no les digan portefioe. 

J. L. B. 




